
Aunque alguien le quiera mal
porque toma el pelo a!pelo
con ingenio sin rival,
Salvador es el Frascuelo
de la parodia teatral.
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Vorás qué chica mes guapa.—

Será ch'tquét.

—¡Mucha!

«No seas tonta... ¿Qué más da?.
¡Chico ó chica, lo que salga!»

—¡Un Visantét!
—|Por llevarme la contraria!...
¡Pepét, selló con un beso
los labios de su adorada!
Al rumor de aquel coloquio,
el chico de la Bernarda—

curioso al fin -entreabrió
las hojas que lo ocultaban,
y asomando los mofletes
miró á Roseta, con ansia.
Esta levantó los ojos,
vio al chico, que la miraba,
ymurmuró temerosa,

con voz, por el miedo, opaca:
«Pepe, un chico, un chico, un chico.
Y éste contestó, abrazándola,
suponiendo que la misma
conversación reanudaba:

Grabados: Salvador M-» Granes, caricatura de Leal da Cámara. —En la Flori-
da y F.n la Plaza de Oriente, por árveras -Divorcons, por Román.—Los pre-
tendientes de la «Princesa», por Medina Vera.-Las tardes del Retiro, por
Méndez ¿lvarez.—Las tardes de Recoletos, por Santana Bonilla.—Política in-
ternacional, por Leal da Cámara.

Este es un ser excepcional dotado de una gran fuerza divina y
que hace del hisopo todo cuanto quiere. Lo mismo mata con él lan-
gosta, que hace desaparecer los hoyos producidos por las viruelas,
que quita las manchas de la ropa y destruye los callos.

Es el Opa /-pasta de la clerecía y elparche -Wasmuth del sacerdocio
¡Dios nos le conserve!

—¡Haga usted un esfuerzo! —le contestan.
Según los inteligentes, no basta ser presbítero y usar hisopo para

conseguir la destrucción de las plagas del campo. Se necesita reunir
ciertas condiciones especiales como las que enaltecen a! de la pro-
vincia de Salamanca.

¿Que ve un tomate mustio? Lo reanima con el hisopo. ¿Que una
lechuga no crece? La hace revivir. ¿Que un repollo inclina la frente
hacia el suelo en seña! de pesadumbre? Lo vigoriza y alienta para
que se desarrolle y se deje comer.

Al conocerse en España los méritos sobresalientes de este presbí-
tero sin igual, todos los labradores han acudido á él pidiéndole auxi-
lio y quieren utilizarle, en vez de la golosina que se ha empleado
hasta hoy, con éxito dudoso, para la extinción de la langosta.—

Yo no tengo hisopo para tantos —exclama él.

cultura.

Cuando haya dado fin de la plaga, el presbítero se propone con-
cluir con todas las demás que se oponen al florecimiento de la agri-

Ahora parece que las cosas se van á arreglar definitivamente, gra-
cias al hisopo de un cura de la provincia de Salamanca.

Por de pronto, el enunciado presbítero está acabando con la lan-
gosta, según dice un periódico de aquella localidad.

Para conseguirlo coge el hisopo, lo humedece, loagita y el insecto
sucumbe sobre la marcha, sin exhalar una queja.

antes de que maduraran
sin permiso de los dueños
al emparrado trepaba,
y ésta quiero, ésta no quiero,
comía las más tempranas.
Aquel día, como muchos,
aun casi de noche estaba
ocupado en tal faena,
cuando temblando, y sin calma,
vio salir juntos y alegres,
los amos de la barraca,
que venían á sentarse
al pie mismo de la parra,
y se ocultó presuroso
temiendo que le pegaran.

unas uvas moscateles
célebres en ¡a comarca.
En busca del dulce fruto
el chico de la Bernarda,—

un mocoso de seis años
—

que oculta su frente casta
entre guirnaldas de flores
del mundo ante las miradas,
asi brilla alegre y limpia
la pintoresca barraca,
plácido nido de amores
en la huerta valenciana.

Alborde de la ancha acequi;
donde en constante algazara
media docena de patos
retozan, chillan y nadan;
protegida por ia sombra
de verde y frondosa parra.
entre nardos y jazmines,
claveles, rosas y aibahacas;
blanca, como las palomas
que al cielo tienden las alas;
protegida por dos cruces
que los ángulos rematan
de la techumbre pajiza
que la defiende y la guarda.
como virgen pudorosa

—A ver si me pones judías verdes con

Yo quiero una niña —¡vaya!
¡Una Amparo!

—
No seas tonta.

Roseta y Pepét la habitan,
parejita enamorada
que aún conserva entre los labios
el sabor que no empalaga
de los dulces de la boda,
siempre mieles para el alma.
Pepee, se mira en los ojos
de la morena huertana,
y ella alegre y sonriente
cariñosa y confiada,
se apoya en el fuerte brazo
del hombre que la idolatra.
Aún el día no despierta
con las sonrisas del alba,
y ya Roseta y Pepet
se arrullan en dulce plática
aspirando el fresco ambiente
de hermosísima mañana,
sentados junto á un rosal,
al pie mismo de la parra.

—Entonces será el «.gusano de los celos);. De todos modos, que
me las traigan.

—Tienen una enfermedad nueva.
—Será la neurastenia, que es la enfermedad de moda.
—Xo; es un gusano.

Los consumidores sí que podemos asegurar que no hav tiempo
bueno para nosotros.

¿Que es mala la cosecha? Pagamos el pan carísimo
¿Que es abundante? ídem, ídem, ídem
¿Pues y las hortalizas?
—Mujer—decimos en casa

tomate. Se me han antojado.—
¿Estás loco?—
¿Por qué?

—¿Sabes lo que les ha pasado á las judias?
—Xo. ¿Han tenido algún disgusto?—

Quiero decir que se han puesto por las nubes—
;Yeso"

—Malísimamente. Se ha perdido toda la cebada. Yo no sé qué va-
mos á comer este año.

—¿Y el trigo?
—Peor... Este tiempo nos mata.
—¿Qué tiempo? ¿El húmedo?
—Si, señor,- y el otro. Todos los tiempos son malos para la agri-

cultura.

—
¿Qué tal?

Yo, en los años que llevo de vida, aún no he oido decir á ningún
labrador que estuviese satisfecho ni que se hubiera salvado la co-
secha.

mañana.

—Oye, Manuela; haz un poco de sequía para ver si podemos segar

¿Que les convenia el agua?
—Manuela—dirían á su mujer.—Coge el aparato y haz que llueva

un ratito... Oye, échale un poco de sol á los tomates para ver si ma-
duran de aquí á ia noche, porque se me ha antojado cenar pisto.

¿Que se cansaban de la lluvia?

—¡Calle usted por Dios! El agua está pudriendo todo el fruto.
Para ver contentos á los labradores sería preciso inventarles un

aparato con el cual pudiesen fabricar á su gusto las variaciones at-
mosféricas.

—Porque no hace más que "llover

—Ya estará usted contento.
—¿Por qué?

Ocho días después encuentra usted a! mismo labrador y le dice
alegremente:

—Xo me hable usted del tiempo —contesta lanzando un suspiro.
—

Esta sequía nos está matando. Lo que nos conviene es agua, mucha
agua-

¿Ha visto usted qué tiempo más hermoso? —se le dice á un la-
brador.

TOCO

»*4
las chicas guapas y cometen lo-

curas desde el momento en que se ponen el sombrero cordobés, y
allá los labradores se entregan á la desesperación y elevan los ojos
al cielo para pedirle que le toqne en /\u25a0¡corazón al insecto á fin de que
éste se abstenga de destruir los sembrados.

El hombre agreste pasa la vida siempre afligido y el hombre ur-
bano, digámoslo asi, busca constantemente la manera de divertirse.
¡Oué horrible contraste!

Mientras en Madrid se cele-
bran corridas de toros yla gen-
te acude entusiasmada á admi-
rar la gentileza de nuestros ar-

tistas taurinos, en los campos
la langosta se entrega á la des-
trucción, devorando vorazmen-
te cuanto se leponepor delante.

Aquí los aficionados se enga-
lanan para ir á los toros, y be-
ben manzanilla, requiebran á

La parra en cuestión, tenía
según la pública fama,

E. Navarro Gonzalvo
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Y como hay ocasiones en que uno no puede prescindir de ciertas
legumbres, come las judías pagándolas á precio de oro y á fin de mes
resulta que ios frutos de la tierra le han salido por un ojo de la cara.Texto: Da todo un poco, por Luis Taboada. —¿Qué más da?..., por Eduardo

Navarro Gonzalvo.— Desde París, por Ramón Asensio Más.
—

Tres cartas,

por Emilio Ordóñez-—A medios pelos, por Félix Limendous.—Palique, por
Clarín.— Venganza, por Vicente Fernández Alonso.—La Venas de mármol,
por Ramón L.Montenegro.—Vana gloria, por Kafael López de Haro.

—
El in-

fundioso universal, por Luis Gabaldón.—El clima de Madrid, por Juan Pérez
Zúüiga.—Libros recibidos.—Anuncios.

Lt'is Taboada

rqáá da--..¿Qué

—
Y tú, ¿tienes prisa?
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¡qué
Xo espero que llegue ese caso-me dijo-pero si llegase.le íbamos a hacer! ¡Gages de! oficio!...

Yo me encargo de todo. Traigo el personal que hace falta: mu-

dé°l?í OS f 'areneros- hasta porteros. Me encargo tambiéncíe escoger los toros, encajonarlos y ponerlos en París. La empresano tiene que ocuparse de nada.

rnrTil/c' !Ue?° '?' ne£asen a "stedes el permiso para celebrar ¡as

v?«£ .Vq1' en Ie indemnizaba á usted de las contratas que se ha
11Z° íg

° a rcchaza!" P°r anteriores compromisos con esta

fyi

Salí encantado.
Don Luis es una persona amabilísima ygasta un cognac superiory unos cigarros magníficos. Comprendan ustedes que eso es paraencantar a cualquiera. F

Después de oirie me quedo convencido de que los franceses tienensu mtjita de sangre torera... y de que todo el clamoreo levantado en
contra de las corridas de toros se debe a elementos extraños quenada tienen que ver con la Sociedad Protectora de Animales?-No; esa Sociedad no se ha mezclado en nada.

ve que está en la cárcel el salvaje aquel que protestaba el otro día-i tiros de la barbarie de la fiesta española.
Y si la Sociedad Protectora de Animales se hubiera mezcladoen algo, ese hombre estaría libre.
Y protegido.
¡Porque más animal (¡ue ese!...—

Usté niñera y yo niño... ¡cómo había de llorar!

fhríá.

Ramón Asensio Más

1) es de
>'"ia- de mi cartera)

Importantísimo: Como Madrid Cómico no se/¡a tanto aú (señalando

Modfs?? T£Tallt¡{m
**¡\b0ndad de l6S aríiculos 1ue se """S*« DonModesto, m de las palabras ae Asensio Más, suplicamos á D. Lols Maz-

n-XtrrSV,J¿i m *mcu%Uade "™l«rnos cualquier error ó inexactitud en auenuestro redactor haya incurrido, para subsanarlo inmediatamenterorque... .a verdad, estamos un el alma en un hilo. (N. de la D.j

Tre¿ cartas

'.ieur dort.

Carta de Pedro á Darío:
«Sin comentarios, te envío
una noticia preciosa:

viven Ramón y la Rosa.»
enfrente del cuarto mío

Emilio Ordóñez

Conque ya lo saben ustedes: oy no ay sol.
Por lo demá-...

O lo que viene á ser lo mismo: hoy no hay versos.
Dice un refrán antiguo... y castellano para más señas que siempre

perdices, cansan; y aunque no tengo la ridicula pretensión de que misversos representen dentro de! arte poético lo que las perdices'dentro
del arte culinario, (¡que mas quisiera yo!) dov a! olvido, por esta se-mana, mis aficiones rítmicas y me arrojo en brazos de la prosa de laprosa mezquina y vi!, como ¡os planes secretos de cualauier pórtico
al uso.

Oy no ay sol.

Carta de Blas á Ramón:
sSolo á tí, mi buen amigo,
puedo contar mi aflicción,
y guarda como lección
lo que en esta carta digo.

Rosa, mi dueño adorado,
aquella santa mujer,
aquel único placer
que en mi vida he disfrutado,
para siempre ha terminado;

sin que entre los dos mediara
el disgusto más pequeño:
su cara junto á mi cara
nos rindió el último sueño,
que mis dichas enterrara.

Ni sé donde fué á vivir,
ni cuales son sus antojos:
sé, que me quiero morir...
y que no puedo escribir
porque me abrasan los ojos.»

con el golpe recibido,
y tú también supondrás
lo que á mí me habrá dolido.

¡Así las pasiones son!
¡Así hay que tomar la vida!
Agradezco tu intención;
pero tengo esa lección,

olvidada por sabida.
Hazte fuerte, y á gozar,

que ese infame proceder
al fin has de disculpar:
chico, no pudo evitar
haber nacido mujer.

No te escribo más por hoy
pues pronto estaré contigo:
en tus penas ya lo estoy,
porque tú sabes que soy
siempre tu mejor amigo.»

Carta de Ramón á Blas:
«Supongo cómo estarás

Por lo demás vengo de celebrar una interview.
Cuando supe, por conducto de Le journa!, que le celebre epee aca-baoa de llegar, me levanté de un salto, cogí el sombrero yun mano-

jo de cuartillas... y me lancé á la calle decidido á todo.
Llegué a! hotel y un criado muy fino, muy cortés, muv atento,

como todos los criados de París, me dijo inclinándose con la correc-
ción de un diplomático.

—Monsi

—
Monsieur dort

_ Me pareció mal despertarle, y, como buen español, decidí hacer
tiempo dando un paseo por el boulevard. La mañana estaba esplén-
dida y las parisienses más apetitosas que nunca con sus trajes claros
de verano y sus ojos rientes como una promesa.

Cuando á ja media hora larga regresé al hotel, el diplomático de an-
tes me repitió inclinándose nuevamente:

¡Dortencoré!... Por primera vez en mi vida me indigné de que un
hombre durmiese encoré á las once de la mañana. Volví á mi paseo,
hable con media docena de españoles que hallé á mi paso, me toméun oock en una cervecería, y cuando volví en busca de mi hombre, el
criado de siempre me dijo con su eterna amabilidad:

—Monsieur soccupe a/aire sa toilette.
A mí sí que me estás tú haciendo la... toilette

—
dije yo por lo bajo,como temeroso de que me entendiera.* decidí esperar hojeando, mientras, los periódicos...

e o

/

ORIENTE, por Auveras

\u25a0as 8

iirr

EN LA PLAZA DE

'
~T7 ve usted

—
me decía 1). Luis, ofreciéndome un habano después

ae llenar mi copa de cognac —ya ve usted que esperaba la interview.
• ncer,-dirnos los cigarros, hablamos durante cinco minutos de cosas
indiferentes y luego, entrando en materia, me dijo con su prover-
bial cortesía:'—

Vengo por dos días... ó tres, á lo sumo, porque el domingo debo
ear en Madrid. Mi viaje tiene por objeto ver si conseguimos arre-

glar esto de las corridas de la Exposición.
~~i •. '¡Quién sabe!... Ya ve usted la campaña en contra que están ha-
nao algunos periódicos. La mayor parte dedican más espacio á

protestar de nuestra fiesta favorita, que á la Exposición misma ó á las
uestiones políticas de más importancia. Los hay que han abierto en

columnas una sección para que e! público pueda protestar en le-
s de molde y dar así mayor importancia á la protesta

¿
-Muy ridículo, si, señor. Sin embargo, yo abrigo la esperanza de

lo }QsProleiíaiii¿< no han de hallar eco en el verdadero público. A
ianceses les gustan, los toros; fíjese usted en el entusiasmo que

terP iertan 'as corr'das en todo el mediodía de Francia y observe us-
que aquí mismo se volvían locos por aplaudir las arrogancias de

lagartijo cuando vino antes...
—Míala... míala... si tiene más presopopeya que ¿Z Martínez Campos.~~~í • .

EN LA FLORIBA, por Arvf.ras

oo o

v^



» »^^ JJi-VO TQ O Th S, por Román
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—Ahora, hija mía, divorciados ya, cada uno toma por sil lado.

K—^-r—í*

—
Resuelta la demanda de divorcio, quedan ustedes separados.

*
*\u25a0*»

* § medio^ pelo^.

pero que le daba un punto

que se perfumaba el Rastro.
—Pues ¿y las brochas?—

¡Magníficas!
Con cá pelo así de largo,
y perdona que señale.
—¿Y el jabón?—Jabón rayado,
de ese que á mí me costaba
á perro grande el pedazo;
me duraba un par de meses

y siempre quedaba algo
pa que mimujer en casa
pudiera fregar los platos.
Luego después los portieres
de esa cretona de ramos
de casa de Rafael Sánchez,
ElLiberal á diario
y además el Madrid Cómico
que lo compraba los sábados.
Pues ya vés, con una tienda
de esa clase y de ese rango,

—
¡Qué bromas tienes! —¡Pues claro!..

FÉLIX LlMENDOUX

no he tenido más remedio
que darla, al fin, en traspaso.
—Y¿en qué te ocupas ahora?
—Pues por las mañanas bajo
á la ronda de Valencia
con la navaja y un paño
y allí,cara al sol, desuello
á Krüger, si viene á mano.
—Y¿haces negocio?—¡Calcula!
Cuando el tiempo no está malo
y sale el sol, siempre caen
cuatro ó cinco parroquianos.
—Pues entonces, según eso,
el día que esté nublado
tienes que afeitarte solo.
—Si no me afeito... ¡me rasco!
—Conque si es que necesitas
mis servicios...—No he pensado
todavía suicidarme.

—¿Y has quitado ya la tienda?
—Te diré: la he traspasado
porque el negocio se estaba
poniendo bastante malo.
—Pues, hombre, no me lo explico:
me parece muy extraño
que en un local como el tuyo
que era lomejor del barrio,
cpn escaparate y puerta
á la plazuela del Rastro,
aunque en el escaparate
no tenías más que un tarro
con unas doce ó catorce
sanguijuelas... de secano,
no te haya sido posible
acreditarte en un año.
—¿Qué quieres? |Y eso que había
que ver aquel decorado
y las cosas que yo daba
por quince céntimos!—¡Claro!
—Un par de sillones grandes,

de gutapercha forrados
que el que se sentaba en ellos
ya tenía para rato
y se llevaba á su casa
el recuerdo.— Lohe probado.
—Un par de lunas magníficas
de quince por veinticuatro
que el que se miraba en ellas
no se conocía.

—
Exacto...

—Además de todo eso
dos tocadores de mármol
con una porción de peines
y cosméticos y frascos
lyhasta bandolina! —¡Digo!
Como que me la has untado
tú mismo.—Y que me la hacía
mi mujer con esas manos
tan delicadas que tiene,
sin que me costara un cuarto:
un poco de goma arábiga
y de espliego machacado,

.ciieTLtes cíe Zcl «I^rirzce 'CL », Por Medina Vera \u25a0»> »—-*- Xtos preteTXi
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S rílqUe estamos de buenas, le diré alor. Urbe que la causa de haberla empren-
do con los nenúfares fué tal vez cierta im-
¡E? a de su estilo > ue le hizo decir las c°-

1* ae manera que resultaba algo despectiva,o cual ya veo que estaba lejos de su ánimo,

v P ese e' Sr. Orbe, si quiere seguir un
ni nn.COn,SeÍ°> de 'as malas compañías; no dé

Y ijuite,destin0s en 'a república de las letras,
flk

'aS cornParaciones peligrosas.

deU
ase §ura °lue Paz en la guerra, novela

p.,_ namuno, es mucho mejor que Morsamor.
lSrB

*er- Yo he leído Morsamor y no he™$° Píenla guerra todavía.
Orh rciert0 °.ue erl esto es en loque se funda
leo^Para decir que no leo. Hombre, no lo
oue o i

pcco el Sr' °rbe lo lee todo- Por"'
'Áh% menos ':iveces no lee entre lineas,

feenl' • r'bel Hay que tener un poco de

todav'
S VieJos* basta en los que no lo somos

La -Per<?
'°

seremos pronto, |oh, Postumo!
que p

xPer'encia nos enseña ciertas cosas
sienw^ lmPosible que comuniquemos, no
|88*>por la fe.a veces nos valemos de ciertas habili-

o

LAS TARDES DE RECOLETOS, por Santana. Bonilla

saltanTnnn 6"!105 exP
terim.e,níos ' avienta un frasco de repente, y le

Pobre L /
Ca,'a '0S Vldn0S rütOS'mezclado, con fragmentos delpobre homuncuius que estaba allí dentro

ver <ú estnvrh q
flhf'í "egar aqUÍ) el Sr- °rbe mire hacia «ras, para¿Sos muchos d° C°n 0t,'°- AIg°hay d£ eS0' No con otró,Pcon

áJltcllTtl ZVÚñCl0% Sen'an ma'aS artes ' Si no fuera P°r l0 honest°

clnUtáTZ' CltaS ' P/ r/ I!eVar P°r eI ue nos Parece buen
Por ahí fi menor? s™ edad q^e merecen ser bien guiados.

hav v nrLVierlSe h3bla mUch° de '^oratorios psicológicos, v los
lei"Pro o""vkTS- SerVÍC,¡0S mUChaS veces > >' otras > datos'i'núti-
duo Ca.i Zm

,bertanos sue'en estudiar más la tribu que el indivi-
duo. t.asi siempre operan sobre masas para recoger enseñanzas de
?queia:T^PSÍC °,ÓgÍC0S- Y ,0S maS a^ud0S fi,ótofos »S"n"s ya

coló"fínnífl 'Y- fUSPlran P°reI laboratorio y el observatorio de psi-cotogapura, especial, individualyde observación histórica, orgánica.

filosofía clíTTw Un aficlonado á Ia* y más aficionado á la
nno d 'eseTrTá, PUCude enSa3'ar' á SU m0d0 'a,§° que sea co"

rico orgánico
*°bservato'io Psicológico, individual, histó-

o

vefj^»*™ l̂a -"ill\La? HeraS ' que ha Cubierto la no-
Xo es Las HVrl T™ habla"d0 h°n'0res de Clañn- Vi™*-no es Las Heras materia primera de mis experimentos-\o conozco ese simple.

LAS TARDES DEL RETIRO, por Méndez Alvarez

rkdiqíie.

Los jóvenes de mentó que presenten obras, pueden estar seguros
de que se leerán, y de que si son dignas de la escena, D Federicohará que se representen bien ensayadas. Ya hay director.?Ahora á
ver si hay algo bueno que dirigir

' ~,.t-.;<-
'

Clarín

Yo he visto, con asombro, á los autores más eminentes y autoriza-dos, casi pasivos r en los ensayos, dejando que los cómicos entendierana su modo la obra y la cortasen y recortasen á su gusto. ¡Absurdo'
Balart evitara la continuación de tan irracional costumbre
Otro si: Balart no quiere que se estrene demasiado. Más vale poco

ybueno que mucho y malo.
Xopasarán ciertos engendros ridículos. En cambio, no se poster-gara al ingenio que no quiere someterse á hipocresías de c'ase v á

rutinas de oficio. J

larf S h' ? &l
u
CaTZCter > !a C0mP^encia y los propósitos de Ba-lart, esta de enhorabuena, particularmente, el arte escénico.Balart se propone dirigir de veras. Xo va á ser tirano, va á serconsejero; pero un consejero que tendrá razón v que se retirará si se

c\rirn
q
nULa

h
Ut0nCe l0lUV° debe P*sar- entras él conserve elHo?H. a en uyOS de formula> Precipitados; ni repartos absur-aos, ae puro capricho.

Balart hará que el autor tenga en el ensavo la influencia que debetener. En el teatro, el autor no dispone, como en la novela, de ladescripción y la narración independientes del diálogo, ydebe podersuplir esto con advertencias y enseñanzas á los actores; para que és-tos sean como el quiere, como él los ha visto en su papel respectivono según la manera de ellos. v '

Ia Lnl,emP^ sario del Español ha tenido una felicísima idea.La de nomorar director artístico al Sr. Balart. YBalart ha tenidootra idea muy feliz:la de aceptar el cargo.
Balart tZZl^ estam°s, de enhorabuena, porque esa resolución de
salud se £ntfa- qUe UStrS

u
veteran0 de & letras está bien de

•Y es tan ?mnn r,g°tr0S°7 Cí" hUm°r para andar entre bastidores.
lustres!

mp°rtante GSt0 de ue se conserven buenos los viejos

oo o

Orbe es muy... urbano. Xo quiere reñir; ycomo yo tampoco quiero, ni hay para qué",ngurense ustedes la paz que resultará. Si
cuando uno no quiere dos no riñen, ¿qué será
cuando no quieren los dos?

Había yo dicho al Sr. Orbe que no leía réplicas. Pero yo propongoy el ingenio dispone. ElSr. Orbe me ha hecho leer su réplica valién-aose de un artificio, que no me ha de enfadar á mí, como enfadó áJupiterei de Prometeo cuando le dejó aquellos huesos que roer.-Llego a mis manos el papelucho en que Orbe había escrito y enque yo creí que iba á replicar; y en efecto, sin romperle la faja, el
papel tue... al cesto, hecho milpedazos. Como irá siempre.
„. °"\ el Sr' 0rDe n0 escribió más allí, sino, en otro periódico,que yo ¡incauto! abrí yleí. Vi que hablaban de Clarín yque me da-oan bomoo. Y¡claro!leí. El bombo no ocupa lugar. Fui á ver la firma-y¡era la de Orbe!



Y si entonces se cambian las cosas

y te llego á vencer en el duelo,
tu mujer me amará como te ama

y podré relatar el suceso.

Arrasados en lágrimas sus ojos
me lanzó suplicante una mirada;

vino hacia mí con paso vacilante
y cayó de rodillas á mis plantas.

Y al levantar el brazo para herirla,

«¡Perdón... perdón!...» me dijo arrepentida,
con la voz por el llanto entrecortada,
«el perdón ó la muerte.» ¡Pues la muerte!
la respondí blandiendo la navaja.

y verla con su suerte resignada,
una fuerza imperiosa me detuvo

y abrí ai perdón las puertas de mi alma.

Siempre la recuerdo.
Ni un día la olvido.

¡Qué talle tenía! ¡Qué esbelto, qué airoso,

qué cara tan bella, qué pelo tan lindo,

qué pecho de estatua: como el mármol, blanco;
como el mármol, fino!

¡Pobre! ¡Daba lástima!... La historia de siempre:
vivía tranquila y un hombre la hizo
promesas formales, solemnes promesas,
que no se cumplieron como era debido,
y la pobrecilla se vio despreciada,
su fama perdida, su nombre maldito,

sin ningún consuelo,

sin hogar, sin honra, sin paz, sin cariño;

vendiendo su cuerpo sin miedo ninguno,
manchando su alma con torpe cinismo...

Apesar de todo...
no pude evitarlo: la amé con delirio,

la amé con locura; con ese amor grande
que no ve materia; que sólo ve espíritu.
Intimé con ella; quise que me amara;

creí conseguirlo.
Inútil empresa; salí derrotado;

me di por vencido.
Era empeño loco.

Su pecho de estatua seguía lo mismo:
como el mármol, blanco;
como el mármol, fino;
como el mármol, duro;
como el mármol, frío.

Ramón L. Montenegro

que por todas partes lo vas refiriendo
igual que se cuentan los hechos gloriosos,
las grandes hazañas, los rasgos de genio.
(Y después de todo, pedante, qué hiciste?

¡Valiente cosaza!... ¡Vencerme en un duelo!
Tú tuviste en la lucha fortuna,

Vicente FernXndez Alonso

%l ir\ftLt\dio$o tiT\ivet^al.

Luis Gabaldón

%\ clin]a áe JVIadfiá

yno fueran menester
argucia ni torcedores,
pues como dice el refrán,
el que se pica ajos come.

Madrid CÓMICO acude gustoso á las inmensas peticiones dirigidas por
s?<s suscriptores, empezando desde este número la publicación de las pre-
guntas y respuestas recibidas:

Ptiblicaremos en esta sección cuantas preguntas se nos dirijan y sean
de algún interés para las personas que nos las hagan, excluyendo las que
se relacionen con la Unión Nacional, elclero y Villaverde.

El árbol más largo que conocemos es el árbol genealógico de un
marinero que me decía en Santcña que ha tenido treinta y cuatro
hijos, ochenta nietos y noventa y seis biznietos.

o.;i ¿Por qué razón los ojales de las prendas de vestir en el hom-
bre se hacen á la izquierda y en las de señora á la derecha? ¿Qué
razón hay para eso?— Tomás Trroijayw.

Xo obedece á otra razón que á la galantería, porque el hombre
desde hace mucho tiempo siempre ha dado la derecha á las señoras,
incluso en los ojales

y.- ¿Cuál es el origen de la frase histórica no se ganó Zamora en

una hora?—Juan de Dios de la Rada yDelgado.
La ciudad de Zamora fué conquistada en una hora y tres cuartos,

pero como cuartos no es consonante de Zamora, de ahí el dicho.
8.a ¿Dónde existe yqué clase de árbol es el más largo?—Ruizdel

Árbol

La primera vez que vemos empleada esta sentencia es en un ro
manee del Licenciado Hinestrosa, cuando dice:

3.a ¿Cuál es el origen del dicho popular elque se pica ajos come?-
Unó\de\Motril.

Según el testimonio de Garci Pérez de Fontanella en su Crónica
de usos y costumbres, fué Wifredo el Velloso, que no sabiendo cómo
poner remedio al exagerado bello que afeaba su cara, se untó con
manteca el rostro ycon el filode su espada, colocándose delante de
una armadura reluciente para que le sirviera de espejo, se afeitó, y
hasta dicen que se apuró bastante.

2.a Si en un saco de café cae cierta cantidad de ácido fénico y
naturalmente el café toma mal olor y peor gusto, ¿existe modo de
que ambas cosas desaparezcan?

—
Un mozo de café.

Xo hay más que uno, que consiste en coger el saco, cerrarlo bien
por su abertura para que no se pierda el aroma que le quede al café
y una vez cerrado, tirarlo á un pozo. De esta manera no se notarán
ni el mal gusto, ni el mal olor.

1.
a ¿Quién fué el primer hombre que se afeitó solo ycon qué se

afe itó.— AImeida.

El barómetro también
sufre en Madrid sin cesar
un tan extraño vaivén,
que en su aguja muchos ven
la aguja de marear,

Con este variar sin fin
los termómetros están
ya tan hartos de trajín,
que me parece que van
á promover un motín.

Pues bueno; tan descuidada
la cogió la variación,
que si no la pasó nada
fué porque volvió arropada
con el carrik de un simón.

¡ViveDios que se lucieron

los que este Madrid fundaron!
¡Cuánto dinero gastaron
y qué clima le pusieron!
¡No sé dónde le buscaron!

Juan Pérez Zúñiga

Quien al tiempo desafía
aquí se vuelve cobarde,
pues se abrasa al medio día
y coge una pulmonía
en cuanto empieza la tarde.

En fin, aunque no he salido
de esta villa coronada,
su clima no he comprendido
y á deducir he venido
que esto ni es clima ni es nada.

pues si hay quien siente alegría

viendo un dia bonancible,
claro y seco, es muy posible
que se encuentre al otro día
con una humedad horrible.

¡Qué tiempo más inseguro!
Este incesante variar
pasa de castaño obscuro.
Tras de un calor prematuro
nos volvemos á abrigar.

Merced á este clima impío,
tras un día abrasador
viene otro día de frío
y al siguiente hace un calor
de padre ymuy señor mío.

Es un clima que da grima
el que tenemos encima
los vecinos de Madrid.
Y ninguno da en el quid
de procurarse otro clima.

Nadie lo puede aguantar
y á cualquiera vuelve loco,
pues no se puede llevar
ni mucho abrigo, ni poco,
ni un abrigo regular.

Un día doña Sol Trigo
á su esposo Blas Ferrer
le dijo:—Saldré contigo
¿Hará frescor—Sí, mujer
(dijo Blas ) Ponte el abrigo.

Mas quiso el calor triunfar
y no supo doña Sol
qué resolución tomar,
si colgarlo de un farol
ó llevárselo á empeñar.

Al otro día, (yo creo
que era el primero de Abril)
doña Sol tuvo deseo
de ir á darse un buen paseo
y salió á cuerpo gentil.

4.a ¿Se sabe de una manera exacta los años que tiene el primer
actor cómico Gabriel Sánchez de Castilla?— Berrialúa.

Ya en Lope de Rueda, encontramos referencias de cierto galán
joven de su compañía llamado Castilla, de modo que no hay más que

\u25a0 sumar una fecha.
¿Quién usó el primer bisoñe?— Mazzaníini.

El Rey YVamba, que después de la rasuración de su cabeza fué tan
mal recibido por su familiaque, arrependido, encargó á un artista
visigodo que le hiciera algo conque tapar aquella calva, yel visigodo
leentregó á la noche siguiente lo que dio en llamarse bisoñe, por
derivarse de visigodo.

5.a ¿Por qué se dice de todo aquel que anda mal de dinero que
está á la cuarta pregunta?

—
Villaverde.

A la pregunta con que hemos sido favorecidos por el distinguido
autor de! empréstito, debemos contestarle que el primer acreedor
que hubo sobre la tierra fué sordo yal ser reclamado por el deudor,
cuando iba a pagarle el dinero que le debía, tuvo que preguntárselo
tres veces, no contestando hasta la cuarta vez. Por eso se dice, sin
duda alguna, estar á la cuarta pregunta.

Sin duda Hinestrosa conocia ya la vieja costumbre que existió en"
tre los arrieros manchegos, de echar ajos, cada vez que llegaba un fo-
rastero al mesón, en la comida de! huésped; éste, al tragarlos se dolía
de la burla y se picaba mucho.

Vai\2t gloíia.La Venug de n\&fíí\ohVei\gat^a.
Eres tan canalla

Me ofendió la mujer á quien quería
y echó sobre su honor terrible falta,

y yo para vengarme de la afrenta
que cayó sobre mí, juré matarla.

yohice más, porque no tuve miedo;

tú sufriste la herida en la honra,
yo... tan sólo fui herido en el pecho.

La levanté del suelo y con mis labios
sequé los manantiales de sus lágrimas,

arrojé la navaja con desprecio
y dije en alta voz estas palabras:

«¡Ofendidos... celosos... ultrajados,
pregonad por el mundo mi venganza...!»

¡igual que se cuentan los hechos gloriosos,

las grandes hazañas, los rasgos de geniol

Rafael López de Haro.

Pronto será tuya

y en el mundo tal vez nos hallemos,
y yo entonces te busco, te insulto,
te acoso, te ultrajo; tú aceptas el reto,

y otra vez con las armas en frente
en combate renido estaremos.
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PERLA ESTOMACAL
de R. FERNÁNDEZ
MORENO. Único medi-
camento sin calman-
tes que cura radicalmente
las acedias, dispepsias, gastral-____ gias, catarros y úlceras del

estómago é intestinos diarreas, vómitos y cuanto revela malas digestiones. Caja, 1O real es ;por un real más se re-
mite.Madrid, Sacramento, 2, farmacia, y de venta en las de Arenal, 2, y principales de España. En Barcelona, Dr. Andreu,

Lo mejor para el pelo

PETRÓLEO GAL

POLÍTICA INTERNACIONAL, por Leal da Cama**

X.A. HUMILLAOrÓST JDS IE"CT.E2.0JP.A.

yfigura, los elogios huelgan,
dedicasen no serían más que

ino Carmena Millán ha puesto al libro

Demuestra el autor un ex-
quisito espíritu de observación
de la sociedad; y las considera-
ciones que esta observación le
sugiere son tan acertadas é in-
teresantes, que dejan honda
impresión en el ánimo del lec-
tor, tanto en lo referente al Ca-
tolicismo y al Dinero, como á la
Mujer, el Matrimonio y la Fa-
milia, partes de que consta la
obra.

XuESTRAS COSTUMBRES.—El
Licenciado Pedro Golor de Bur-
báguena, pseudónimo bajo el
cual se oculta elnombre de un
escritor muy culto, muy ilus-
trado y que piensa muy bien,
acaba de publicar un libro de
más de 400 páginas en 4.0, cuya
lectura recomendamos con el
mayor empeño, porque real-
mente lo merece.

Es este un libro de gran in-
terés para los aficionados por
los muchos curiosísimos deta-
lles que las semblanzas contie-
nen yel exacto conocimiento
que de los actuales toreros tie-
ne el autor.

Semblanzas de los tore-
ros del día, por el Marqués de
Premio Real.

Este notable libro del se-
ñor... Licenciado no debe, pues,
faltar en ninguna buena biblio-
teca.

La H'iblioteca Moderna, que
la ha editado, es un verdadero
prodigio de economía y buen
gusto.

Cuantos adjetivos encomiásticos se le
una vulgar repetición de los que el pú-

blicoal leer sus obras le prodi-
ga. Asclepigcnia es una novelita
simbólica que lleva la firma de
tan ilustre literato, y,por tan-
to, la garantía de que es nota-
bilísima.

El distinguido crítico tauri:
un bonito prólogo.

Tick-Xav, por Eduardo Zamacois.-Conocido es Eduardo Zama
cois como novelista. Consuelo Llpunto negro y alguna otra, le coló
carón en la primera fila de los
literatos jóvenes de grandes y
sanas energías creadoras. Su
nombre es una esperanza, que
el trabajo constante convertirá
en realidad. Tick-Nay ó Elpa-
yaso inimitable, su última nove-
la, está pensada y escrita con
la sinceridad que en Zamacois
es proverbial. Asunto perfecta-
mente novelable, prosa limpia
y sonora, delicadeza, ingenio...
cualidades son estas que brillan
intensamente en la nueva pro-
ducción del joven novelista,
que ha conseguido con ella un
nuevo triunfo—

¿El payaso inimitable? Si,
ya sabemos quién es...

La PRIMA JUANA,por José de
Elola.—Conseguir interesar al
lector con una novela en dos
tomos, en estos tiempos en que
el espíritu intranquilo búscala
brevedad, es empresa que sólo
puede llevar á feliz término
quien, como el autor de Euge-
nia, conoce á fondo los secretos
del arte de novelar.—Tres pe-
setas los dos tomos.

Sanos y Enfermos, por Josi
Francos Rodríguez.

—
Sanos j

Enfermos es un tomo de cuen-
tos genuinamente españoles;
asuntos sencillos de gran in-
tensidad dramática, estilo cas-
tizo y brillante, exento de las
artificiosidades de que tanto
gustan los genios indocumenta-
dos aluso, y su poquito de tras-
cendencia, administrada con la
amenidad y la pericia propias
de literato de tanto fuste como
Francos Rodríguez.

Falta hacen libros como éste
para que la nueva generación
literaria se vaya convenciendo
de que nuestras ventanas deben abrirse, sí, pero para que por ellas
entre el sol español clásico, vivificante, rojo, en lugar de esos pálidos
soles extranjeros, que queman y no alumbran.

Asclepigenia, por Juan Valera.— Tratándose del autor de Genio MADRID:1900.—Ricardo Fé, impresor, Olmo, 4.
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~5TO ILO HARÍA
Si se pudiera escribir pondría en él, que MARTÍNEZ

con estrellas en el cielo, es el mejor camisero.

FÚNEBRES

«Servicios
\~+-9*Mi

PASTILLAS BONALD clo^^Acas) vm- Núfiez de Arce, 17.

..;—«-cqgfej@¡S^a-*~j

'!—*-9^sSÍ"

BERNABÉ MAYOR
3, ESPARTEROS, 3

\u25a0= MADRID

ifTOeñfJHuPaj
Almacén de material y aparatos

para telefonía, telegrafía, campani-
llas, pilas, hilos cables, pararrayos,
etcétera, etc.

Ferretería, Dtetales, utensilios de
cocina.UÜllUidib llllUiü.—La aristocracia de la e'egancia consiste en

ios hileras de dientes blancos y sanos. Unos l&bios sonrosados y una
boca perfumada compendian !a estética del rostro.

Usad el Odol y seréis admiradas.

C? Y TQ> ñ ias dispepsias estomacales en sus diterentes formas atónica-catarral flatulenta yla
4> iiA dilatación de estómago, haciendo desaparecer el peso en el estómago, llenura, la hincha-

zón de vientre, los eructos agrios ó acedías, gases, sed después de las comidas, pesadez de cabeza, vértigos,
mareos, ansiedad, soñolencia, opresión, repugnancia á las comidas, etc., bien proceda de comer alimentos pesa-
dos, exceso de alimentación, exceso de vino y alcohólicos, hábito sedentario y vida poco activa, falta de reposo
después de comer ó hacerlo bajo la influencia de disgustos morales que preocupan el ánimo, ó comer precipita-
damente, como los empleados, hombres de negocios, etc., y toda persona que trabaje mentalmente después de las
comidas.
f*TTO A las dispepsias intestinales, cesando pronto las DIARREAS con ó sin cólicos ó pujos
v> KJ L\Jt\ por antiguos que sean; hace desaparecer el olor fétido y restablece la normalidad del intestino,

produciendo deposición natural; tal efecto lo realiza ElEstómago Artificial,porque destruye los microbios
productores dé la infección intestinal, adquirida, bien por mala calidad de alimentos y de las aguas de beber, in-
salubridad del terreno, casa ó lugar donde se habite ó predisposición individual á infeccionarse: así todo estado
diarréico debe ser tratado por ElEstómago Artificial,el cual actúa también como Preventivo.
/"^ Y Y T^ A la disenteria con flujo de sangre, diarrea catarral con ó sin mucosidades, por crónica que
V^KJ AY./'* sea, evitando adquirirla á las personas que anualmente la padecen.

Í^IIRA la gastritis, gastralgias y catarro crónico del estómago, biliosidad y el estreñi-
VO £Y/*\ miento por falta de secreción biliar, suprimiendo la flatulencia ó desarrollo de gases proce-
dente de la fermentación del alimento en elestómago é intestinos

Se vende en las principales farmacias y droguerías á ptas. 7,50 la caja; 4 ptas. la media caja, y en la /armada GayOSO
(sucesor de M.Miquel), Arenal, i,Madrid, y Centro de Especialidades, Rambla de las Flores, 4,Barcelona.
BUENOS AIRES: Manuel Matesanz, Avenida de Mayo, 1.080. MONTEVIDEO: Manuel Matesanz,
calle Yí, 303.a—Va por correo. —Pídanse folletos.

KUNTZÓ POLVOS DEL DR.
Este REMEDIO, bajo la forma de POLVOS, puede titularse MARAVILLOSO por lo RADICAL

de sus curaciones y sus componentes están combinados con arreglo á la última palabra de la ciencia. Todos los
enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. Nunca falla. Triunfa siempre, aun en los casos más rebeldes.
Enfermos hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en la clientela privada de dis-
tinguidos médicos, podemos asegurar elÉXITO cada vez que se tome. No daña, por mucho que se use. No hay
Dispepsia, Gastralgia ó Diarrea que resista al Estómago Artificial.Cuando han fracasado todos
los demás digestivos, el único remedio positivo que puede devolver la salud es el Estómago Artificial ó Pol-
vos del Dr.Kuntz.

MATÍASLÓPEZ. —Chocolates, Cafés, Dulces.—Oficinas: Palma Alta, 8.—Depósito: Montera, 25,

Catálogos ilastrados grratis. «k

LUZ ELÉCTRICA

ESTÓMAGO ARTIFICIAL
EL

Precio Ptas. 2 y Ptas. 3,50.


